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A~TIGUEDÁDES y BELLEZAS DE VALEXCIA. 
Colegio AndresulIlo é Iglesia d. las Escudas Pias. 
XII. 
( COllclllsion.) 
E XCUENl'RAN los inteligentes defectuosa esta iglesia por la poca elevacion de 
su tercer cuerpo, lo cual la dá una forma achatada; y esto exige de nuestra 
parte una ac\aracion que si bien no corrige en lo material este defecto, con-
tribuirá sin embargu á poner en su lugm' el buen nombre del acreditado artista 
D. José Puchol que trazó el plano, y del no menos distinguido D. Antonio Gi-
Iabert que lo corrigió y egecutÓ. Hallábase la obra á la altura de recibir la cor-
nisa del segundo cuerpo, cuando el 6 de Octubre de 1769 á las scis de la ma-
fiana falleció el señor D. Andrés Mal'oral, padre , patrono y protector de la 
casa, como se le titula en todos los documentos rdati,os á esta época de la fun-
dacion (1) ; con cuya desgraciada oCUl'rencia se tuvo que paralizor por algun 
tiempo, hasta que de la tesoreria de espolios se fueron suministrando algunas 
@ntidades para SlI continuacion, yen Noviembre de 1770 vino órdell de la 
comision general de Cruzada aprobando las disposiciones que se habian tomado 
interinamente para llevada á perfeccioll, segun lo resuelto por el augusto Car-
los 1lI, Y qUé de dicha tesorería se pagase cuanto para ello fllese necesario. Se 
tuvo sin embargo que pensar en hacedo con todas las economias posibles, por-
que los fondos de espolios se hallaban afectos á mil atrnciones. La barandilla 
destinada para la primera tribuna se vendió al cabildo d~ la colegiata de S. Fe-
lipe, ahora Júti,a, en cuya iglesia se halla; y en su lugar se colocó la de la 
segunda tribuna, y en ésta la que habia de formar el balconage por la parte 
esterior de la media naranja, al arranque del tercer cuerpo. En lugar de las pin-
turas que debian decorar todo el templo se concretó este adorno á solo el cascaron 
de la capilla mayor, como ya hemos dicho, y el resto se estucó de blanco. Por esta 
razon, y porque la mayor parte de los materiales estaban ya acopiados, no fueron 
precisas grandes sumas, y la obra quedó concluida á unes de Enero de 1771, 
habiendo ascendido su total costo á la cantidad de cincuenta y dos miltrescien-
tas una libras, doce sueldos de nuestra moneda provincial, Ó sean setecientos 
ochenta y siete mil cuatrocientos reales, diez y ocho maravedís vellon, can-
tidad harto corta si se atiende á lo grandioso del templo , y á sus infinitos porme-
nores. Decir aquí lo que se pagó por algunos de ellos á sus antores, seria por 
una parte hacer este articnlo sobrado difuso, y por otra, quizás lejos de con-
tribuir á realzar su conocido mérito produciria un efecto contrario ¡ particular-
mente en los ramos de pintura y escultura en que los profesores D. José Cama-
(1) El seüol' l\1ayol'aJ pensaha dejar al colegio las memorias Illas inequívocas 
de su muuificencia; entre ellas la dOll3cion del huerto Ilamadode Pontol1s, pro-
piedad del C3n6nigo de este nombre, para rceno de los seminaristas, y cuya 
escritul'a se hallaba aplazad .. para el tIia 7 de Octubre) en cuya víspcrafallccl6. 
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ron, O. Luis Planes y D. Jose y O. Ignacio Vergara se portaron con un 
desprendimiento digno de sn noble prore,ion : pero sí haremos un recuerdo de 
lodos ó la malor porte de los operarios que tl'3baJaron en la oura : Andrés So-
ler, José Pon s , Juan Simarro y Tomá, l' Vicente Miner hicieron todo la caD-
tería, y particularmente se le, abonaron por la, columnas dóricas con sus bases, 
capiteles 1 arquitl'al es á razon de treinta 1 tres libras, diez sueldos por codo una, 
y por las corintias con su base 1 la piedra correspondiente para sus capiteles y 
linteles á razon de cincnenta 1 una libras, diez sueldos, y á Pedro Juan Gnisart 
y Vicente Compnny que los tl'3bajaron, veinle libras por cada uno. lIIanuel 
lIernnndel hilO la carpintería, .Iacinto lIIiralles la cerrujería y Jose lIIeliú 
todo lo pertcnccienle al ramo de hojalatero. 
El dia t 8 del mes de Abril del aflo 1773, cuarto del pontificado de Cle-
mente XIV, Y décimo-cuarto del reinado del augusto Carlos lB, el P. Fr. Don 
Rarael Lass"la (t), de la órden de S. Agustin, obispo Adram\tcnse, electo de 
Solsona, marqués de Olius, ausiliar del presente ül'zobispado, del consejo de 
S. M., etc., asistido del P. Pedro de Sto. Tomús de Aquino, provincial de la 
religion, del P. Benito de S. Pedro, rector del colegio, J á presencio de todos 
los podres del mismo, de un numeroso concurso de personas constituidas en 
dignidad y de la mas esclarecida nobleza; il inslancio de dichos padres, y de 
los seílores O. Froncisco \\JaJoral de S. Pedro, arcediano mayor de esta metro-
politana iglesia; de D. Pedro Maloral de S. Pedro, coballero de la real y dis-
tinguido órdcn de Curios Ill, canóuigo pl'ebendudo de la misma, por sí y como 
(1) El limo. sciíol' D. Fr. Rafael Lnssala y 1,oceI3) hijo ue D. Juan Bautis-
ta y tIc Doña Clnl'a, nació en Vinal'oz en 7 de Agosto de 1716 y lUul'ió en Sol-
son<1 en 17 tlc Junio de 1792; lomó el h:íhito en el I'cul conHnto de S. Agustin 
de es tu ciudad dc V"lencia en 23 de Agosto tic 1731 j regenl6 "'l.l'ias cátcul'as 
ell eslo universidad; fue rcelor del COll'gio de S. Fulgcncio, lJue mejoró nola-
hlcmcntc j pl'ior del convento del SOCOI'I'O, en que continuó y concluyó la obra 
ue la hermosa capilla dell), Sto. Tomás tic Villnnucva, adonde trasladó y co-
locó el snnLo cuerpo del p:llll'c de los pobres el tlia 21 de Abril de 1764: prior 
del real convento dc esta ciudad, ell cuya iglrsia hizo la primorosa halaustrada 
de m:írmol que cierra el presbiterio, Por comisiotl dc la sagr:lda congl'egaeioll 
de Ritlls entendió en el proceso de hcatiHcac.ion de 1" venerable madl'c sor Ma-
ría Josefa de Sta. Inés oe BeniSílnim; en la rc"i'iion de los mnnuscl'itos origi-
nales dd apóstol de Guatemala el veneJ'able p, FJ'. AnLonio Margil, religioso 
recoleto f!'allcisco, natllr,,1 tic esta ciudad, Por real ónlen de 31 tle Marzo 
de l/íl, en la entl'ega de una parte del santo cuerpo de S. Pascual Bailan ce-
dido por los ,'eligiosos de Villarl'cal pora su coloc"cion en la iglesia de f,'ancis-
eos dcsc"lzos, en el real sitio de AranjuC'z. POI' comision del Ex.cmo. sellO!' in-
qui~iuol' genel'al D. Felipe nel't 1''' n , de í oc Agoslo de 1'j83 , fue otro de los 
pl'clados plegidas para I·c\·isar' la tl'aduccion de los libros santos hccba por el 
reverendo P. Felipe Scio: cdificl; el Ilcrllloso pnlacio cpiscopnl tic Solsana, rc-
SCl'v:ínliose IKII'" su habiti1cion un codo c!'pacio igua l á una celda de religioso, 
en qne po,' único :ldol'lla colocó los cuatro ClInd,'os rcpresent<.lmlo los novísi-
mos qne le h"bii1 piutado su amigo el distinguido profesor D. José Versara. 
Escribió varias ol}l'as, y entre ellas el célehl'e cnt('cj~mo m<.l)'Ol' de la doctrina 
cri"tiana. D. Juan Scmi,e,' y Guarinos en su Bihlioteca de escritores cspnllOles: 
el 1). Mb'o, José 1\1011:1 en el Elo~iCJflínebrc qnc prouunció clllns e'\.equias que 
<,omagt'6 á su hurna memo!'i" el referido rcal convento, y n. Justo llastor 
Ji'tl'~tcr en su Biblioteca valenciana, hacen una reseila mas uetallada de la villa 
de este vil,tuoso y venerable prelado. 
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representantes de D. Andrés ;\Ioyornl de S. Pedro, marqués de Villagodio, su 
hermano, todos tres patronos de dicho colegio seminario é iglesia; á mal or hon-
ra y glorio del Sumo Omnipotente Dios, de lo bienaventurado) glorioso Yírgen 
lIlorío su Madre, y del escelso patriarca S. Jooquin, bajo cUlo título se hollaba 
erigida, lo consagró y dedicó al rererido santo Patriarca, esparciendo en ella 
aguo bendita, y la incensó é imprimió lo sagrado uncion, teniendo por testigos 
á D. Vicente Rodriguez y Volo, maestro de ceremonias de dicha metropolita-
na, á 1). Jooquin Campos, su secretario y á 1). Bemardo Cerveró, caballero 
del hábito de nuestra SellOro de Montesa: segun escritu,.. que autorizó 1). Car-
los Vicente de Seguí: ceremonia piadoso y tierna que llenó de compuncion y de 
suave alegría á todos los p'·esentes, de la que por disposicion del seltor Lassala 
se celebro el aniversario el domingo siguiente al de Cuasimodo, y que sancionó, 
por decirlo así, el establecimiento de la órden en está ciudad. 
Ya el seltor Mayoral hobio tratado de ensanchar el callizo que hacia rrente 
á la rachada de la iglesia; el señor D. Tomás Azpuru no pudo realizarlo en su 
corto pontificado, pero lo I'erificó el sellOr D. Francisco Fohion y Fuero der-
ribando una porcion de casos y levantando en lo plazuela que resultó denomina-
do actualmente de los Escuelas Pios, el edificio en que abrió ocho nuevas es-
cuelas, cuya solemne apertura tuvo erecto el dia 22 de Julio de t 775, Y en la 
que no podemos menos de recordar tomaron porte 1). Fernando Belluga y 
Valcórcel, marqués de Torre del Barco, D. Juan Fernando de lribarren, I)on 
Agustin Aicart, D. Felipe Benicio Nuvorro, D. Vicente Bordes, D. Juan 
Antonio Noudin, 1). Vicente Lopel, y algunos otros nillOs colegiales y ester-
nos, que despues tanto han figurado como notabilidades en varios ramos. 
Hemos procurado describir el hermoso edificio que lantas simpatías debe 
tener para los que, como nosotros, han recibido en él los p,·imeros destellos 
del sabcr ; que hemos pasado lo mas delicioso de nuestra juventud entre ama-
bles é instruidos maestros, cuyo memoria nos será siempre grata, y sensible su 
pérdida: todavía tienen para nosotros un encanto indcfinible los Sulmos en boca 
de los nillOs, y cuando consideramos á éstos en los dias restivos ocüpando el 
anchuroso ámbito del templo, I'igilorlos por sus maestros, retrogradamos con 
ellos á la edad de nuestra cóndida inocencia, y se "podera de nuestra alma una 
dulce y vago fruicion que en nada se parece á los co,as terrenas. Esta respeta-
ble ruodacion se ba conserl'odo ileso en medio de nuestras deshechas tempesta-
des políticas; porque sus hijos, exentos de amhicion ni otros miras, no se han 
separado del pobre sendero que les trazó con su egemplo su santo Fundador, y 
porque el piadoso y noble objeto de su mision debe ser el mas firme apoyo de 
todo gobierno. - J. ji}. Zacarés. 
EL TleIANO. 
T'CJANO VECELLl, llamado el Ticiano, el primero de los pintores de la es-
cuela ,eneciana, nació en tl~77 , en Piava de Codora. Enviodo muy jóven á 
Venecia para tomar lecciones de Sebastian Zuccato, abandonó al poco tiempo 
el talle,· de este mediano artista, para entrar en el de Gentil Bellini, y despues 




pronto. Las importantes obras que le encargaron estos dos últimos le propor-
ciolloron mostrar su superioridad, y un cuadro que pintó olgun tiempo despues 
para la iglesia de Fra,:i> en Yenecia, y que hoy se conserva en una de las so-
Jas de la academia de bellas artes de aquella ciudad, lo hizo muy sUI,erior á sus 
ril'ales. Fuese aumentando su reputacion á medida de su talento, y el senado le 
confió la terminacion de las pintunlS principiadas en la sala del gran consejo por 
J. Ilellini, CUlOS trab"jos, destruidos por un incendio en 1577, le volieroll 
el destino de primer pintor de la república, con el estrol'ogante título de Sell-
sule del Pó"daco de: Tedeschi. (Corredor de lo cámara de los Alemanes). lla-
mado por Alfonso de Este, duque dc Ferrara, poro contribuir al adorno de su 
palacio de Castello , pintó en él el Tri/m{u del amor> y las famosos Bacanales> 
que Agustin COI'I'ocho designaba un siglo des pues como los primeros cuadros del 
mundo. Subida cosa es, que cuando estas magníficas obras fueron arrebatadas 
á la patrio de los bellas artes poro ser trasladados á Espai.a y sepultadas ell 01-
gun silencioso retiro, lloró el Dominiquino la suerte de estos modelos de pintura: 
habian al menos servido de estudio al Pusino, á Borocho y 01 Albano. 
Durallte su estancia en Ferrara fue cuondo contrajo amistad el Ticiono con 
la famosa Lucrecia Ilorgia, y por una rara singularidad de la vida de este gran 
artista, cUla alma fue siempre tan bella como sus admirables creaciones, muy 
pronto fue tambien su íntimo amigo un hombre no menos corrompido que la 
hija de Alejandro YI, aquel aretino, que no por haberse constituido eo Aris-
tarco de los grandes, dejaba de ser el escándolo de los pueblos por su infame 
conducto. 
Leon X y Fruncisco 1 solicitaron con instancia al Ticiano para atraerlo á sus 
córtes respectivas; .mas él se nesó á ambos, y se trasladó á Ilolonia para hacer 
el retrato de Carlos Y. Este monorca, que se mostraba entusiasta de las bellos 
artes, l' que tan bien sabia lisonjear á los artistas de primer órdeo, lo llenó de 
favores creúndolo primero caballero y despues conde palatino, y se hizo retratar 
tres veces por él. Al fin se separó del emperador pam ir á Roma, adonde logró 
decidirlo á trasladarse Pablo Ill, mos afortunado en esto que Leon X; pero la 
edad del pilltor veneciano quitaba á esle viuge el interés, que hubiera tenido 
veinte ailos antes para las artes. En vano pudo ver entonces á Miguel Angel, 
á quien tanto deseaba conocer, y admirO!' los modelos en que vi, ia gloriosa la 
memoria de Rafael; mas si un auo que estuvo en Roma no lo dedicó á estudios 
provechosos para su hermoso lalento, lo empleó al menos en pintar cuadros 
magníficos. La Danae que hizo para el conde Oclavio Faroesio pareció á sus 
admiradores digna de sostener la comparacion con las mas bellas creaciones de 
Miguel Angel; y aunque este "Itimo no lo creia así, admiraba, 00 obstante, á 
su nuevo emulo. « ¡Qué lástima, esclamaba, que no se "prenda en Venecia á 
dibujor bien! Si 01 Ticiano le ayudara el arte, como lo ha favorecido la natura-
za, lIadie pintaria tan pronto, ni mejor que el." Contentémonos nosotros con 
decir, que es imposible toda comparacion entre el príncipe de los dibujantes y 
el gran colorista. 
Poco arreciado el Ticiano en Florencia, adonde fue al dejar á Roma, dió 
muy luego la vuelta á Yenecia, donde lo llamaban sus amigos y sus afecciones 
domésticas. lJallúbasc entonces mas dispuesto que nunca á consagrar sus talen-
tos al magnífico Corlos V, ú cuyo lado gozaba de los homenages y admiracion 
Je una de las mus brillantes córtes, y poro él y á su vista trabojó en Augsburgu, 
-
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Y despues en Inspruck. A su llegado á Yenecio fue recibido como un príncipe: 
el senado le encargó una parte de los pinturas del palacio ducal; pero abruma-
do de quehaceres, hizo que fuese admitido en su lugar su hijo 1I0racio Vecelli, 
y despues Pablo Yerones y el Tintoreto, reparando "sí, con respectQ á éste úl-
timo, lo folla que cometió separándolo de lo sala de la biblioleca, cuando temio 
hallar en él un rival. 
Llegado á la edad de setenta alios sin haber perdido nado del vigor de la 
juventud, compuso paro Codos V, en un espacio de once alIOS, un considerable 
número de cuudros, entre los cuales deben colocarse en prímera líneu l1Is pin-
turas alegóricas de lu Rel/gion> y principalmente el de la Santlsima Trinidad 
recibiendo á la familia imperial por intercesion de la Yírgen y sus ángeles. Des-
pues de ·ln muerte de su augusto protector, dedicó sus pinceles al nuero gcfe de 
la monarquía espailola, y algunas de las pinturas que egecutó pura Felipe 11 es-
tán llenas de una frescura de imaginacion, apenas concebible en un pintor, que 
debió trabajur con lo ma)'or actividad por mas de medio siglo. 
El grubado únicomenle ha podido dar á conocer el prodigioso número de los 
cuadros del Ticiano. Casi J'a de edad de cien allos, manejaha todavía sus fe-
cundos pinceles, por manera que se puede decir con Voltuire, que Dios se ha-
bia complacido en dar á este gran arlisto !tna bllena Cllenta sobre Sil i/llnortali-
dad. Murió á la edad de noventa J' nueve olios, acometido de la pe,te que asoló 
á Venecia en j 576, Y sus restos fueron depositados con pompa en la iglesia de 
los Frari> habiéndose espresumente derogado pa," ello los reglamentos sanita-
rios, que prescribian la destruccion de los cadá\eres apestados. Un hijo desna-
turalizado del Ticiano, Pomponio Veeelli, disipó indignamente la herencia pa-
terna, sin consagrarle siquiera una lápida sepulcral, y solo cuarenta y cinco 
OIIOS despues de la muerte del gran pintor, colocó Palmo, el jóven, su busto 
en la iglesia de S. G/ovani e Paolo. En 179!~ se le debia erigir un monumento 
fúnebre, cuyo plan y modelo habia hecho el célebre escnltor Cúnova; mas ha-
biendo éste muerto, sus discípulos egecutaron para él el sepulcro que aquel des-
tinaba para el Ticiano. 
Son tonlos los cuadr~s de este gran artista que existen en Espolia, que seria 
muy difícil enumerarlos todos. Solo en el palacio real de l\Jadrid hay treinla y 
cuatro, siendo entre otros nolables el gran lienzo que representa ú Felipe 1I 
con su hijo recien nacido en los brazos ofreciéndolo á la fama, la cual hoja de 
lo alto y le entrega una palma y una corona; un retruto de Carlos V armado y 
á caballo, y otros dos retratos del mismo Carlos V y ¡Celipe Il, de cuerpo en-
tero. En la academia de S. ¡Cernando exislen siete, á ,aber: cuatro Vénus, 
dos Danues con Júpiter trasformado en lIu\'ia de oro, y otro que representa á 
l\Jarte y Vénus. Los hay, además, en el Buen Retiro, en S. hidro el Real, 
en las monjas de S. Pascual, en el Cármen descalzo, en el palacio de S. llde-
fonso, y por último en el 1\eal ~lonasterio del Escorial hoy gran número de 
ellos, sienuo entre otros notables la muy celebrada Gloria del l'tciano> Ó mas 
bien, elapoteósis de Curios V, que fue trasladada con su cuerpo á a,!uel monas-
terio desde el de Yuste, y l'epresellla la Beatísimo Trinidad en lo alto, la Vír-
gen á mano derecha, y mas abajo \'31'ias figuras de santos y pall'iarcas del nue-
vo y viejo Testamento; diferentes ángeles introducen por el lado izquierdo las 
del emperador, de su hijo Felipe n y otros príncipes de su familia, aparecién-
dose por un rincolI el mismo Ticiano; y eo el primer término está la iglesia pre-
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sentando sus héroes: y últimamente la cena del Señor con los apóstoles, colo-
cada en e1rcfectorio, cuyas figuras son del tamaño del natural, y una de sus 
mejores obras. - R. de C. 
EL MEMORIALISTA. 
(Prime"a parte) 
En un oscuro rincon 
De no muy claro portal, 
E_tú D. Roque To,ton 
Sentado en un mal sillon, 
Con nire sentimental. 
Ancho sombrero le cubre 
Su amelonada cabeza, 
y aunque en las sombras se encubre, 
Desde luego se descubre 
Su antiquisima nobleza. 
Viste mugriento gaban, 
Color de ciruela-poso, 
Con cuello de tafetan, 
Que po,'ece cordoban 
Por el lustre de su grasa, 
Un corbatin de anascote 
Asegura su barbilla, 
y negro como el cerote, 
Lo asoma por el cogote 
Un pico de camisilla, 
Pantalon de dos colores 
Que concluye en el tobillo, 
Deja al aire los primores 
Del par de botas mejores 
IIechas á macha martillo. 
Tiene delante una mesa 
Con cubierta en perspectiva, 
1\Ias débil que una paveso; 
Con mil borrones impresa, 
y mas claros que una criba. 
Sobre la misma un tintero 
Del siglo décimo octavo, 
Que con simétrico esmero, 
Ostenta en cada agujero 
Soberbia pluma de pavo. 
A su lado una carpeta 
Pintada de almazorron 
y de papeles repleta, 
El escritorio completa 
De nuestro amigo Toston. 
Segun él mismo relata, 
Viene en línea masculina 
De un capitan de fragata; 
y su madre era inmediata 
De un mayorazgo en lo China. 
Fue estudiante de la tuna: 
Limosnero de un convento: 
lIIaestro de escucla en Osuno: 
l'iel de fechos en Porcuna 
y ugier de su ayuntamiento. 
Friso en los cincuenta Abriles: 
Su ro,tro es largo y enjuto: 
Demostrando en sus perfiles, 
Que al hambre y miserias mires 
Pagó continuo tributo. 
En su sillon rellanado, 
Dirige inquieta la vista 
A un t .. ;jeton encarnado, 
Que está en la puerta colgado, 
y dice: =ME~IORIALISTA. 
y aquella fisonomio 
De paciencia y bondad suma, 
Se torna adusta y sombria; 
Pues va ya venciendo el dia 
Yaun no ha tomado la plumo. 
En todo aquel que transita 
Piensa ver uh porl'Oquiono; 
y el hombre se despepito, 
y se revuelve y se agita; 
Pero no llega un cri,tiano. 
Mas ofOltunaclomente, 
Cuando el cobello desgreiia 
Su mano puesla en lo f,'ente, 
Piso el portal de repente 
Atezado luga,'ejio. 
El antiNuo fiel de fechas o . 
La mira de orriba aboJo, 
y con ojos sotisfechos, 
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Calcula ya los dercchos 
Que pondrá por su trabajo. 
Tal es el uso con,tante 
Que tiene en profetizar, 
Que apenas entra un marchan/e, 
Le conoce en el semblante 
El fruto que pucdc dar. 
y segun cs la sustancia 
Quc dcducc en su alambique, 
Al'gu)'c con mas instancio; 
Arrcglnndo á la ganancia 
La estcnsion de su pnliquc. 
Bccha \ a la observacion 
En su nu~\'a parroquiana, 
El solapado Toston 
Abrc la convcrsacion 
Con sonrisa cortesana. 
- ¿ Qué ocurrc, bucDa mugcr? 
¿Para qué me nccesita? 
Ella dice: - (( Para hacer ... 
-Cuénlcrnc. Yurnos á ver, 
¿Qué es lo que usted solicita? 
No quedará descontcnta, 
Aquí nada se hace mal. 
¿Es una carta? ¿ Una cucnto? 
¿Escribir á una paricnto? 
¿Un recurso? ¿Un memorial? 
Sí seflor, sí sellOr, eso, 
Paro quc reCé en la causa. 
. - i 1I01a! i tenemos proceso! 
Habrá de por medio preso ... 
Entonces vamos con pausa. 
¿Quién es el preso, J por qué? 
-¿Quién ha de ser? mi marío, 
El i"feliz Juan José; 
Que por honróo se I'é 
En la cárcel consumio. 
Mirosté, mi pobre Juan 
Salió ú la "ega el \'CI'[lno .. " 
La I'erdú, á buscarse el pon; 
Porque él nunca jué horgasan 
Ni estú mano sobre mano. 
Pues seilor, quiso el demonio, 
Que el lobo clavara el diente 
En IlIs reses dcltio Antonio, 
y han puNo en el tistimonio 
Que las robó mi pariente. 
Ya se I'é no tiene amirros , " 
Que pueán favorecerlo; 
y sus muchos enemigos 
Han pugao los testigos 
Con intencion de perderlo. 
El escribano es un pillo. 
El juez obra malamente. 
El fiscar no quiere oillo. 
y lo ecllOr"n ú presillo, 
Estando el pobre inocente. 
. Eso es una picardia. 
El nunca supo robar. 
Si csturiCl'il en la urTonÍa " , Lo mismo lo juraria. 
¿Me querré JO condenar? 
- Bueno, J o estoy enterado. 
Voy á pOller un escrito 
Ton sutil y delicodo, 
Que puedn llevarse atodo 
En el ala de un mosquito. 
Cnsuíllrncntc ese es mi fuerte: 
A \lldar al des, "Iido. 
Ei SeÍlor haga que acierte, 
Y que tengamos la suerte 
De librur á su marido. 
Esto dice el pendolista, 
Y vivo como "acto, 
Con escrutadora ,ista, 
Pasa curiosn re\ isla 
A su pintado cal·peta . 
Al cabo puede encontrar 
Medio pliego de papel 
De un color particular, 
YeI homb"e sin vacilar. 
Se pone á escribir en k 
y es tan listo, tan ligero 
Para acabar su tarco 
y reroger el dinero, 
Que no habrú en el mundo entero 
Quien sus disparates lea. 
- Ponga ostil que el escribono 
(Dice la pohre mugcr) 
!\Janda {¡ presillo á su hermano, 
En no untúndole la mano. 
-Yo sé lo que he de poner. 
Estos co~as de justicia 
Requieren tino, cuidado, 
Mudlo munejo y malicia. 
En faltando la pericia, 
520 
Se pierde lo adelanlado. 
Ya estoy poniendo la fecha. 
La in,tancia va en toda ley. 
Llévc\a usted satisfecha, 
Que por justa y por bien hecha, 
Puede presentarse al rey. 
¿Quiére usted que la leamos? 
-Lo que guste su mereé. 
-¿Lo que yo guste? Pues vamos, 
Usted vellá como hablamos, 
Desde la cabeza al pie. 
Hacer aquí una pintura 
De los trescientos dislates 
Que contiene la lectura, 
Sobre ser una locura, 
Fuera escribil' disparates. 
Diremos pues solamente, 
Que la muger oye atenta 
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A guisa de penitente, 
Pareciéndole escelente 
Cuanto se dice y sustenta. 
Por fin, despues de escuchar 
Menti\,4s tan garrafales, 
y su desgracia llorar J 
Y mucho regatear, 
Pone en la mesa dos reales. 
Sus derechos recibir, 
Irse la llueva mal'chanle~ 
Oculto sótano abrir, 
Guardar la mesa y salir, 
Es obra de un solo instante. 
Dejar su oscura caverna) 
Es tan urgente á D. Roque, 
Porque en seguida se inleroa 
En una alegre taberna". 
Esta es su piedra de toque. 
M. Pina • 
.::Il.. ::c ::JI~_ 
Por los años de gracia 1534, hahia en la noble ciudad de Palencia una plaza 
que se llamaba del Azafranal, y ell esta plaza habia una iglesia, y en esta igle-
sia una estátua que se llamaba nuestm Señora de los AUigidos. Acaeció que la 
noche de uno de los primeros dios del mes de Agosto fuese fria y destemplada, 
y que soplase el viento con tantu furia y horror como si en Diciembre se estu-
viera; acaeció tambien que, hácia las doce de la noche, dos hombres, muy 
embozados en sus largas capas, estaban recostados á las paredes de la iglesia, 
y tan inmóviles estaban que parecian un adomo del gótico edificio, lo que, en 
verdad, era curioso de ver .. " Aunque la noche estaba oscura, no lo estaba 
tal vez bastante al gusto y buen deseo de los incógnitos, sobre todo del mas alto, 
que solio decir en muy baja voz {¡ su inmóvil compañero: « i lo que tarda el sa-
cristan! Alarcon, si acierta á pasar alguien por aquí, y nos conoce, ¿qué será 
de mi honra? Cinco minutos des pues de dicho esto la última vez, se acercó 
con paso muy lento, y al parecer temeroso, á los dos bultos otro de mas tosca 
apariencia, y dijo con voz confusa: « S. Antonio" , y el mas alto de los que le 
esperaban contestó: « Sta. 1\Iaría." 
Dicho lo cual, el último llegado se acercó a las puertas del templo, y con 
tino y recelo las abrió, mirando á todos lados por si álguien acecbaba. Despues 
que hubo abierto, los tres entraron y cerraron de nuevo la puerta, aunque no 
con llave. Acaeció tambien que un honrado hidalgo del seguimiento de S. 1\1., 
que de llegar acababa de Dueñas, donde estaba hospedado el consejo real y de 
la inquisicion, tenia su morada enfrente al susodicho templo, acaeció qlle no 
dormia á aquellas horas, y como en el silencio de la noche oyese abrir las puer-
tas de la iglesia, se puso á acechar, por si algo descubrir podia, y despues que 
vi6 lo que hemos narrado, y algo de lo que á narrar vamos, fuese á visitar á 
Juan de Ne"ares, que era alcalde aquel aito, para que sorprendIese u los que él 
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tenia por malhechores y diese cuenta de todo al seiíor emperudor que J por te-
mor de la peste J se hallaba á la sazon en aquella cindad. 
Por el un estremo de la plaza del Azafranal enlraron con paso bastante 
acelerado dos hombres J llevando un bulto J con cuidado sumo; iban detrás otros 
'dos hombres J de quienes ellenlo andar manifeslaba la trisleza y dolor. 
Todos cuatro, que iban muy embozados, llegaron á la iglesia, empujaron 
la puerla, y, al verse denlro, la cerraron COII llave y cerrojos, y hé aquí lo que 
allí pasó. 
Enfrente del altar de nuestra Sellora de los Afligidos habia unn mesa cu-
bierta de negl"O J y encima de ella se colocó el bullo que los dos hombres .lIeva-
ban, y ese bullo era ... el cadáver de una muger jóven y hermosa. Su rostro 
estaba descubierto, y uno de los úllimos llegados, mozo de mas de treinta años, 
miraha sus cárdenos labios y desencajado rostro con el ansia de la desesperacion. 
Dos hombres entre tanlo abrian un sepulcro; y otro, que era presle y lenia 
estola al cuello, leia con gran devocion oraciones que debian ser de descargo 
a los pecados de la muerla. El infeliz doliente á cada inslante se enlernecia mas, 
basta que al fin prorumpió en amargos lloros. 
El presle permanecia sereno, y cuando hubo concluido sus plegarias hizo 
seÍla para que arrojasen el cadáver á la huesa. Enlonces fue cuando, levantán-
dose de repente el afligido amante ó esposo, se arroj6 al cuello de la difunta 
sin quererse apartar de ella J vertiendo copiosas lágrimas. Nadie se atrevió á 
separarle de allí; solo el preste J que llevaba hábilos morados y cruz de brillan_ 
tes, se acercó y le dijo con serenidad: «Dios es el Rey de los reJ'es", agarró el 
cadáver, y le echó en el oyo. «Requiescal ill pace/' dijo, y cubri6 su rostro 
con tierra. 
En la misma capilla habia una pila de bautizar .... todos se acercaron á ella. 
Uno de los ncompallUnles sacó de debajo de su capa una niña medio muerta, 
y el preste arrojó sohre ella agua, sal y bendiciones, y despues dijo al afligido 
mancebo: «¿cómo se ha de lIamar? .. -Juana, como su abuela," conlesló el 
olro. Yel de los hábilos moraJos puso por nombre Juana á la criatura. Des-
pues se fueron todos á las gradas del alIar de nueslra Señora, y el sacerdote 
les échó la bendicion. Levanlúronse en seguido, y se dirigieron á la puerta por 
donde habian entrado. Abriólo el sacrista n , y al querer salir lodos gritó una 
voz harto conocida: «alto ahí" ... y muchos ballesteros se pusieron delante. 
Enlonces el que habia llorado en ellemplo dijo: «que venga á mí Juan de 
Nevares", y Juan de Nevares, que era quien hablado habia, se le acercó .... 
desembozóse el mancebo, y le pregunt6: «¿me eonoceis?" ... A lo cual respon-
dió el alcalde: i Dios mio! i el señor emperador 1. .. Silencio, dijo el otro hom-
bre, J' desapareció Con los suyos. 
Pocos dios despues, fue presentado á su Santidad para el arzobispado de 
Santiago D. Pedro Sarmiento, obispo de Palencia, que fue quien absolvió al 
alcalde Honquillo, el que di6 garrote al esforzado Acuña, obispo de Zamora; 
pocos dios despues, Juan de Nevares subia la cuesta de Duelws honrado con el 
título de familiar de la santo inquisicion; pocos dios despues D. Juan de Gue-
vara y Comorgo tuvo que ir á Paredes de Nova donde estaban los embajadores; 
pocos dios despues D. Fernando de Alarcon fue á Becerril de Campos donde 
estaha aposenlado el consejo de hacienda J' de la emperalriz .... y no muchos 











_ y por ,íltimo, si no quereis creerlo, no os lo contaré. 
_ Tio Jacinto, ¡si siempre son cosos tristes! luego los chicos las suei,an, 
tienen miedo, y alguna hay que anoche no queria acostarse de las que están 
en el corro. 
Dijo uno de los que le formaban, trabajando al rededor del fuego, y junto 
al tio Jacinto, hombre, al parecer, de unos setenta ai,os. 
_ Pues tambien sucedió aquello que os conté: no era un asunto imaginado. 
Conocí muy bien, estaudo yo en Valencia, al pobre sereno Vicente, que fue 
á quien le sucedió. 
_ Ya, dijo entonces la tia Rita; pero yo, á pesar que he oido y visto mu-
cho, mucho, la atrocidad aquella conueso que me espantó. 
_ No es lo doloroso eso, sino el que no se viera el castigo, continuó el tio 
Jacinto, tan luego como se perpetró aquel crímen. 
_ Sí uo pudo descubrirse el asesino, segun usted refiri6, dijo Camilo. 
_ lié aquí, pues, por qué os lo conté, para ver la impresion que os hacia. 
Y en efecto, no me equivoqué. Todos 11 una clamasteis por el castigo del cri-
minal, y le mirasteis con horror; y precisamente ese eru el un moral que yo 
ansiaba producir. Esta velada, hijos, voy á contaros un suceso que no dejará 
de escita ros á la devucion, y al I'Cspeto 11 los difuntos. 
-Ea, pues, tio Jacinto, ya puede comenzar, dijeron todos á la vez. 
-A media legua de Valencia, camino de llarcelona, existe un parage fron-
doso plantado de álamos y otros árboles, donde se encuentra uno ermita de 
nuest"a Seilora de los Desamparados á la izquierda del camino real, é inme-
diata á un puente para pasar un barmnco cuyo nombre es Carraixc!> y que á 
vosotros os será dificil pronunciar. Frente por frente á esta ermita, y sobre la 
derecha, si" mas separacion de ella que lo ancho del camino real, habia cons-
truido un osario Ó cementerio, de quien tomó nombre el barranco, si podia 
llamarse cementerio á un cuadro pequeiio formado de cuatro paredes de unos 
ocho pies de elevacion. Su suelo tenia vertederas por lo bajo; r aun no sé cómo 
las aguas que lamia n sus tapias, las habian respetado en las grandes avenidas. 
Del centro de este osario se elevaban tres altos pilarcs de mampostería, á ma-
nera de un triángulo, cuya travazon 6 andamio formiobanle tres vigas, osten-
tando cada pilar por remate 6 capitel, r dando frente al comino, las armas de 
Valencia, y sobrc su corona una cruz, todo de hierro á la manera de las vele-
tas. Cada viga tenia tres ganchos, y los infelices que sufrian la sentencia en la 
horca, y á quienes la ley no concedia sepultura eclesiástica, enganchábaseles 
allí ell aquellas horcas, de modo qllc podia haber nueve ahorcados; hasta que 
transidos caían á pedazos, quedando muchas veces colgados solo medios hom-
bres, causando el mayor asco y horror ( 1 ). 
(1) Para ilustrar mas la dcscripcion que se hace del Carraixet ~ no,s ha pa-
EDEUXA. . 523 
- iJesus! ... esc\amó Marcelina, ¿y se antorizahp oso? 
-Si estaha terminante la ley, dijo Camilo. 
- ¿Y cómo se pasaria por ese camino? preguntaron todos: se hahria de cer-
rar los ojos por 110 \'crlo, ¿no es verdad? ¡Ay, qué miedo! ' 
- Los ojos, contilluó cl tio Jacinto, bien se podrian tapar; mas no tan fácil-
mente las narices para no pcrcibir el pestífero olor, que la idea misma hacia 
subir de punto. 
- Ya alguna vez, dijo Camilo, saltaria las tapias del cercado algun perro ú 
otro animal, y sucederia .... (¡de pensarlo me horrorizo! ) ¿Es verdad, tio 
Jacinto? 
- Y tanto como lo es, contestó éste: cien veces aconteció. 
- Ea, al caso, al caso, prosiguió aquel. 
- Sí, sí, al caso, clamaron todos. Nos ha despertado la curiosidad. 
l'ccido COI)ial' los dalos reunidos por nuestro l .. bOl'jOSO amigo el seiíar Lamarca 
en su Valencia aTll¡glla~ publicada en 1848. 
«Antiguamente, y hasta nuestros días, se egeclItaroll las sentencias de 
muerte en cll\Icl'c3(lo 1 yen un principio el cíulávcl' del ajusticiado (¡ucdaba 
en la hOI'ca, que enlonces era de pied"a, hasta que el tiempo lo consumia (11,). 
Para c\,jtal" el horror y asco que causaba un espectáculo léln repugnante, aotes 
del ailo 1400 se dispuso trasladar dichos cadávcrc.:J á una especie dc con'al que 
existia, ya regtldotll muro, en la calle que se llama ahora del Carraixet vell, 
y esll'elllo de ella que sale á la de Virues j y como los cadáveres colgados de la 
horca, dispuesta al efecto en aquel punto, iban consuuliéndose, dc i.lqui ellla-
marse á la ca !le inmediata carrer dels Transfts ~ esto es , calle de los Transidos. 
Esto duró hasta el allo 1400 ó 1409, en que el i.lyul1tamiento adquirió el sitio 
conocido ahol'a con el nombre de Carraixet~ á media legua de la ciuda(l, y en 
el cual se ,'erificaba antiguamente todos los a/IOS 1111 acto ó ceremonia piadosa, 
que 110 dejnbn de ser singular. El día de S, Matías sali:. la cofl'adín llc nuestra 
Serlora de los DeS<'unpa,'ados, y acampa/lada del clero del Hospital general, de 
muchos pobres, ., de las mu~cres del partido, cuya asistenCia .í. este acto se 
Olandó en real pnvilegio de 16 de Junio de 14j9¡ se llil'igia procesionalmente 
llevando la ¡mágcn dc ja Víl'gCI1 á la ermita que existe fl'ente al espres.ulo sitio 
de Carraixet~ en tlonde se celebraban todas las misas que se pmliall, y reco-
giéndose los huesos que cJurante el ailO se habinn desprendido de los cad:hcres 
pendientes de las horcas, se ponian cnla caja de los difuntos, la CU¡tl se cubria 
con un pailo en que eslaban los distinti,'os de la cofradía j y de este modo, 
acomparlando todos con velas cncendidas, se encalllinnban de vuelta á la ciu-
dad, Al llegar al monasterio {le S. Miguel (le los Reyes, salia al pÓ"lico la co-
munidad, y caotaha un responso. Cuando f>ntl'aba en Valencia, ya aguardaba 
en la plaza de Scrranos todo el clcl'O secular, las comunidades de Sto. Domin-
go, S. Francisco, cl Cál'lncn y S. Agl1stin, y muchos devotos; y desde allí, 
siguiendo la C:lrrera ordinaria que hacia n entonces los ajusticiados, eslo es, pOI' 
las callcs de Serranos, Caballeros, Bolsería y Mercado, se dirigían todos al 
Hospital general, donde se prcdicab3 un sermon y canta ha un responso, yal 
otro día se celebraba un aniversario. Esta pdctica duró hasta p,'incipios del 
si",lo pasado. Otros crcen que en tiempos muy I'cmotos se cgccutaban las scn-
te~cias en el mismo sitio de que tratamos, y que los cadávereslle los que tenian 
sepultura eclesiástica, se enten.1ban en S. FJ'ancisco, de lo cllal (añaden) 1'1'0-
venill cicl'ta pension ljUe la cofradía de la Vírgcn tle los Desamparados pagaba á 
dicho convento. 
(") 11(: aquí IIIJ pallbr:u e(ln que la ley terminaba Mlas scntcocias. 1 cuyo Jlregon le fijaba en la horca: 
.. Por el leJ' . J' f!fI m fl ombre la real salo. del crimen.: Nadie lot}m; el ca/Uve,. pen.diellte de In It. of'f:a¡ 
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_ Ya so beis que yo servia en Valencia, y que data mi fortuna desde que mu-
rió mi tia, que entonces fue cuaudo me casé y me vine 01 pueblo. Pues bien: 
mi sei.or, que se llamaba D. Miguel de N .... y que (la verdad sea dicha, sin 
que esto sirva ahora de murmuracion) no vivia bien con su esposa, encontrán-
dose ésta enferma, la mandó salir {¡ un pueblecito inmed iato en donde tenia 
bienes, adonde marché yo tambien con ella, y donde estabamos Ja mas de un 
mes. Mieutras la pobre señora se empeoraba de cado dia, él á su placer y sa-
tisfaccion se holgaba mas libremente en su ausencia; y no e,'a esto lo peor, sino 
que tl.ldo la fa\nilia lo sabia, y aun personas respetables de la ciudad. 
- iQué tal! De eso hay mucho eu los ciudades, dijo entollces la tia Rita: si 
digo que he visto mucho, mucho. iMil'3 '1ué egemplo! ' 
- Pues señor, como iba diciendl.l, cierta tarde se agravó la enfermedad de 
mi sei.ora de tal modo, que perdió las esperonws el médico, cerrando la noche 
como una de las oscuras de invierno. Fue preciso escribir {¡ mi señor tan triste 
nueva, el cual enlilló su caballo, y saldria por la puerta de Valencia un poco 
antes de cerrarla, que entonces era á las once. Ya os he dicho que la ermita 
dista de la ciudad media legua, y con ello se da {¡ entender que Sil llegada al 
Carraixct podria ser cerca de media noche. Ya se vé: un hombre solo por el 
cominl.l, pensando cómo encontraria {¡ su muger, y sobre todo aquel que pone 
la mano sobre su corazon y no le late tranquilo, no debemos estrañar cuán per-
turbado llegaria allí, precisamente {¡ un bananco y sitio que impone, y por 
cuyo puente debia él pasar. Tenia, sin embargo, D. Miguel una bella cualidad 
en su abono, cualidad grande, santa: la devocion ú la Vírgen María, á quien 
nunca dejaba de encomendarse; y en verdad que jamás se ha oido que á nin-
guno de sus devotos haya faltado nunca su ampuro y proteccion. Ante el viejo 
retablo, pues} de esta Seüora, que toda vio se conserva sobre lo puerta de aque-
lla ermita, ardia un mor;bundo farol, en cuya luz fijoha ya roto ha nuestro ca-
minante su vista, apartándola del espectáculo que aquel ,sangriento triángulo 
ofrecia ó su derecha, y que a pesar de la oscuridad de In noche, siempre se di-
visaba bambolear las raidas túnicas de aquellos infelices, y sus desgrci.adas ca-
belleras. Despues de saludar á María, empezó un Palcr-noslcr por los que col-
gaban; y apenas habia concluido, cuando se dejó oir una ,'oz desde el 
cementerio, que le llamaba. 
- iAy , Dios mio!. .. esclamaron todos. 
-Figuraos, hijos mios, la sorpresa de este sei.or. Caréronle las riendas de 
la mano, y tambien viniera él al suelo, si el caballo al oir aquella voz DO se pa-
rúra como pasmado. 
_ ¿Adónde "ais, hermano? dijo el desconocido. ¿Pues qué acaso ignorais 
que está el puente cortado, y que si adelantais un paso mas caereis en el bar-
ranco? 
En efecto, continuó el tio,Jacinto: osí era la verdad. Se estaba componien-
do el puente, y no lo hahia: se hubiera precipitado con el caballo, y hab~ibll 
muerto los dos, D. Miguel, asombrado, ni eltrage pudo notar del desconoc.do, 
á quien tomó por una sl.lmbra, ni embargado se aU'e, iú á dirigirle una sola pala-
hra; é insensible á todo, eslático, muerto, dejó que aquel hombre tomase la 
brida del ca hallo , le bajara por una senda al barranco, raspando su capa por 
lo pared del osario, y des pues de dejarle salvO el silencioso guia, arriba á la 
otra parte del puente sobre el camino real, desapareció. Quiso D. Miguel, ya 
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vuelto un poco en sí, gratificar el beneficio, saludando y dándole alguna mo-
neda al misterioso hombre, que por talle tuvo siempre mi señor; mas enton-
ces notó que no estaba, y el silencio sepulcral que reinaba en aquel sitio, 
preocupaciones tul vez, J' sobre todo el objelo que le conducia A aquellas horas 
por allí, dió ocasion á que picara su caballo, llegando donde estábamos, pensa-
tivo, jurando mudar de "ida, pues lo tuvo por un aviso del cielo, y ofreciendo 
no olvidal'sc jamás del Carraixel. 
- ¡AJ! ahora descanso, tia Jacinto, dijo Elena, una de las mas jóvenes 
del corro. 
- Pues sefior , interrumpió la tia Rita, sin embargo de lo mucho que tengo 
visto, eso ni quiero) ni me lo permita Dios ver. . 
- No, contestó el tia Jacinto; ahol'O ya no sucede. Solo quedan del osario las 
paredes, como si fuera un corral, y dentro de poco quizás quede únicamente 
de dicho sitio esta ú otra relacion. 
- ¿Y no podria, preguntó Camilo, ser aquel hombre algun guarda del ca-
mino, puesto adrede allí para avisar? 
- Lo dificulto, Camilo; porque á pesar de desembocar por entre dos pue-
blos las aguas de dicho barranco en el mar, en mi tiempo no se tomaban tanlas 
precauciones y cuidados como ahora. 
- ¿Por qué no pudiera ser tambien el ermitailO, dijo Marcelina, el que ad-
virtiera á los caminantes? 
- En ese caso, decia el tia Jacinto, estaria á la puerta de la ermita, y no á 
la inmediacion del cementerio á la derecha del camino: esto seria muy natural. 
-¿Y si era algun labrador que estaba en sus faenas en el campó? 
-No nos cansemos, hijos mios: Dios se vale de mil medios para mostrar su 
omnipotencia y misericordia nI hombre. ¡Ojalá que la imploremos todos de su 
bondad infinita, por medio de la Vírgen María, como lo bacia D. Miguel! 
_ .117 
A UNA FUENTE. 
Del sol de Julio la encendida llama 
Lanza el cielo su raudal ardiente 
Y en desbordado abrasador torrente 
Por los abiertos campos se derrama; 
Y cuando el aire á su calor se innama 
Y seco llega á mi abatida frente 
Tú te reclinas solitaria fuente 
De frágil musgo en la mullida cama. 
Yo caminanle que en mitad del dio, 
Bajo la encina á cuyo pie murmuras, 
Llego ú beber de tu corriente f,'ia 
De ardiente sed á las instancias duras, 
Eterno \levo en la memoria mio 




Los tres actores de esta escena se volvieron á mirar, y se vieron cercados 
por seis guardias de caballería, á cuya cabeza iba un oficial de órdenes del 
emperador. 
-SeílOr mariscal, dijo éste, el ministro de policía se hallaba esta mañana en 
las Tullerías, cuando recibió aviso de vuestro desafio con el príncipe l\letzerski, 
y vellgo á toda prisa á traeros este billete de S. M. 
Al oir este nombre temido y respetado, sintió el duque colmarse el espan-
tosp paroxismo de su cólera, y tomando el papel, lo)ólo siguiente: 
« Mariscal: ¡Sois un loco! ... cien múgeres no valen tallto como la vida de 
un I'aliente como vos .... Os mando que vivais, y os prohibo batiros por nadie 
, NI " mas que por mi. = apo eon.= 
- Está bien, selior, obedeceré, respendió el duque al oficial: pero si una 
muger culpada, murmuró con voz sorda, no vale la vida de un valiente, mere-
ce al menos la muerte de mano del valiente que ha deshonrado. 
y lanzúndose por entre las matas, alcanzó su coche y subió á él precipita-
damente, gritándole al cochero: "calle de l'aitbout, al palacio de la reina de 
Dolando." ......•.• , ......... , ...... . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Mientras tenian lugar estos graves sucesos en el bj)sque de Bolonia, una 
muger todavía hermosa, á pesar de las penas y padecimientos mal'cados eo sus 
facciones, estaba arrodillada delante do un Crucifijo colocado en un oratorio. 
Sus ojos enrojecidos por las vigilias y las lágrimas, leian con trabajo una carta 
que tenia en la mano, y sobre la que caia de cuando en cuando una amarga y 
abrasadora lágrima .... Esta carta pedia un favor, y hé aquí los términos en que 
estaba concebida: 
"Señora, todo os lo he confesado .. , las injusticias para con vos, de que fui 
cómplice, mis desgracias, mis faltas y mi desesperacion. lIabeis sido conmigo 
noble y misericordiosa, me habeis dado mas que la vida, salvando la del hom-
bre que me olvida por vos, y que adoro perdiéndolo. A costa de vuestro honor 
y de la mas generosa mentira, habeis accedido á mi súplica .... Dios os lo re-
compense, y os dé sobre la tierra toda la felicidad de que yo no era digna. 
" Ahora oidme, señora .... si hay algo santo y sagrado en este mundo, es 
el deseo de un moribundo .... Vos, pues, cumplireis el mio .... porque voy á 
morir .... No quiero vivir mas sin él .... Y aunque lo quisiera iay de mí! no po-
dria ya .... ¡ne empezado con una falta, y voy iJ concluir con un crímen! ... El 
cielo, tall'ez, me lo perdonará, porque mi crímen está acompañado de dolores 
y do desesperacion. 
" Ved ahora lo que espero de vos, de vuestl'U alma angelical, en cambio de 
su amor, que él me ha quitado para dúroslo .... No lo ameis " él solo, seílora, 
amad á sus hijos .... Oll'idad hasta que lo son mios, si esta idea debe perjudi-
carles en vuestro corazon. Apiadaos de esas dos débiles criaturas, para las que 
os han sorprendido el título de madre .... Sed para ella, una madre, señora, 
.. Véase la Revista anterlor. 
.... 
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ocultad les hasta el nombre de la que les ha dado el sér .... Que crean siempre 
que deben la vida al ángel, á quien )'0 suplico que cubra con sus olas su in-
fancia. 
« Infundid en sus almas las dulces virludes de la vueslra .... lIaceos amar 
como madre, y cuando esos dos pobres séres abaudonados á vueslro cuidado 
puedan unir sus sanlas oraciones á las vueslras, decidles que l'Ueguen diaria-
mente por uno amiga vueslra, que ha muerlo lIenúndoos de bendiciones ... 
ESl'EFANL\." 
Una eslremada debilidad se iba apoderando por mofnenlos de la duquesa de 
A .... ú quien habrán reconocido nuestros leclores, )' solo con grandísimo tra-
bajo pudo Ilegal' á la puerla del oralol·io. Mas al locar aquella puerla qlle le traia 
á la memoria un recuerdo Ion cruel, se le dohlaron los rodillas, cayó sobre las 
baldosas, y apolando sus labios en los raslros apenas borrados de la sangre de 
su amonte, prorumpió en lIanlo, y se desmayó. 
Una hora despues estaba lleno de genle el solitario oratorio: una reina no-
ble y buena tenia en SIlS brazos á su compañera y amiga la mariscala de A ..... 
fria é inanimada; la hermosa cabeza de la duquesa descansaba sobre el pecho 
de la reina de Holanda, que cubria Sil frente de besos, y qlleria en su acerbo 
dolor dar un poco de su vida á la vida que se acababa de eSlinguir. Porlal, lla-
mado á lodo prisa, examinaba con atencion, en un rincon del oralorio, un fros-
quilo vacío que exhalaba un fuerle olor de opio. Los criados de la duquesa, los 
de la reino, arrodillados, ó agolpados á la puerta, mezclaban sus lúgrimas y so-
lIozos con los de la princesa. 
De repente se oyó en la parte esterior un ruido violento .... lino voz fuerte, 
turbando el recogimiento general, pronunciaba con furor el nombre de la du-
quesa .... El que de esle modo se anunciaba, repeliendo brulalmenle á cuantos 
se opon ion á su poso, penetró hasta el oralorio, y dió algunus pasos hacia la 
mariscala, <¡lIe acababa de descubrir en los brazos de lo reino .... Pero 1I0rten-
~ia, dirigiendo al mariscal una mirada llena de dolor y magestad, le dijo: 
- Ahora ya respetareis tal vez Sil descanso, seflor duque .... ¡Está muerto!!! 
. El mariscal, como herido de un ralO con estas pa!abras, ocul16 el rostro 
entre sus manos, y se fue. 
- ¿ Conque esto está concluido? ... dijo la reina á Portal, que acababa de 
poner su mano sobre el corazon de la duquesa. 
-¡Podrá ser! contestó éste. 
xx. 
Dos madres. 
ÁIIRASTIlADOS por los sucesos que acabamos de referir, hemos tenido que 
abandonal' á val'ios de los personages de esla historio, con los que nos vamos 
otra vez ú reunir. 
No es posible espresar la turbocion y asombro de Blanca, cuando el dia an-
terior á las precedentes escenas, vió animarse los miradas de su madl'e y lle-
narse de sorpresa é indignacion, mientras le hacia su fune,ta confesion 01 duque 
de A .... Y cuando aquel oido que creia cerrado para todos los ruidos de la vida, 







sí por 10 tanto, temblando, y aterrada con la maldicion de su madre, se arro-
jó á sus pies, conrundida con tan imponente cólera, y muerta de desesperacion 
y terror. 
El duque y Voromsor se marcharon; mas apenas salieron, se volvió á abrir 
la puerta del cuarto de dormir, y volvió á aparecer la mariscala. 
-¡Ah, seüora, esclamó Blanca al verla, mi madre, mi pobre madre! ... 
i Yo la he muerto por salvaros! 1'. por D. R. de C. 
(Se continuará.) 
• REVISTA SEMANAL. 
TEATRO. Empez6 el año teatral y empezaron á padecer la empresa, el pú ... 
bli.co y los escritores. La empresa porque necesita mucho para contentarse¡ 
el ptí.blico porque no se contenta con nada, y los escl'ilores ponjue no pueden 
contentar á nadie. Hagamos, pues, todos, de tripas corazon, y tomemos el 
tiempo y las cosas conforme Dios nos las depare. 
La nueva compañia dram:ítica inauguró sus trahajos el domingo de Pascua 
con el drama del SI'. ZOITilla, titulado Traidor inconfeso y má,'lir. Sea dicho 
con pcrdou de la compaflÍa y con pcnl.on del autor, ambas cosas nos parecieron 
malas hablando en general: y hablando en general decimos, pOl'Clue en la COlll-
pailía dc verso está la Sra. Valcro que es una actriz con pocas rivales y quP. se 
encuentra cn ella como rosa entre abrojos, está el SI'. Ibañez y está el SI'. Re-
villa que bien pue,len figurar en cualrluie,' parte; pero hay además otra gente, 
otra gente ... <Iue canta en la mano. En el dralll;t tambien hay una versi6cacion 
galana y riquísima, hay cse talcnto, ese gCllio auJáz y fantástico quc presid.e 
á todas las obras del Sr. Zorrilla, pcro hay tambien intrigas y sucesos no justi-
ficados, odios y venganzas repugnantes, cargazon en algunos diálogos, y un 
conjunto cuyo desnudo artificio sc sostiene en fuerza de sus poéticos tOl'rentes 
de armonía y del singul~r y misterioso carácter del pastelero de Madrigal. 
La egccucion por parte de la Sra. Valero fue muy buena, dando á la bella 
figura de Aurora su colOl'ido natural. El Sr. Revilla, aunque con no gl'ao<lcs 
facultades en su voz) repl'cscntó á Gabl'iel con acierto, revelándonos en varios 
accidentes dramáticos su inteligencia y buen gusto. Tambicl1 nos agrad6 el 
Sr. Ibañc~ en el papel del Capitan, y aquí da punto nuestro .. grado por esta vez. 
,/" Los Sres, Smith y Comet h .. 1l (lado una. funcion de doble vista igual á 
)as que nos ofreci6 el célebre MI'. Chevalicr. Sin tener aun toda la agilidad 
que el primcr tambor de Francia y Sll esposa, son dignos de elogio por el es-
tudio que han hecho de ese vocalHllario ó idioma que con tan pocos signos dice 
tantas cosas: suprimiendo el ¡ea! con que el SI'. Smith empieza sus interrogato-
rios y el ¡vaya,! COI1 que los concluye, todo lo que egecutan llOS par~ce digno 
de aplauso. 
,:" La compañía coreográfica ha verificado su primera salida en la noche 
del juevcs con el baile en l'OS actos El Lago de las lIadas. Con dificultad 
podrá presentarse una compaiiÍa mas numerosa y aCl'editada en ningun teatro 
de provincia: en ella figul'a la Sra. Cuy, ese copo de algorlon meciéndose en el 
aire, para quien se hall agotado los elogios en nuestro idioma: Itls Sras. Leblond 
y Mané que bailan con mucho gusto, el S ... Massot tan aelaudido, y la St'a, La-
hordel'ic rllle aun no se ha presentado al público. El Lago de las lIadas se 
cCfecul6 con bl'illantéz y aplauso; nada quedó al público que desear y todos los 
p~sos fuol'on juslamente celebrados. Felicitamos á la empresa por su buen 
acierto, ti los hailarines por su mérito yal púlJlico por tan huena adquisicion. 
El pl'ilner baile que se pondd en escena sed la $tljide J al que seguirá 
otro Olas grandioso, y cn los cuales no dudamos que el lujo en decoraciones, 
trages y accesorios corresponded á la gerarC(tlla de los artistas y á la naturale-
za de estos especláculos ele mera ilusioo 6 fantasía. La A1osca. 
